
Compartiendo experiencias Paternales



En estas páginas encontrarán una selección de
experiencias compartidas por padres trabajadores
de nuestra comunidad. A través de estas historias
celebramos los legados emocionales que los padres
dejan en sus hijos, y cómo estos perduran y se
transforman a lo largo del tiempo.

Además, les presentamos a los ganadores del
concurso del día del padre 2025, quienes fueron
seleccionados al azar entre todas las personas que
participaron enviando sus historias.

¡Gracias por sumarse una vez más a esta iniciativa que
busca fortalecer los lazos y emociones que nos unen como
comunidad!



Pedro 
Sandoval Retamal

Campus Chil lán

Alejandro
Jiménez Medina

Campus Los Ángeles

Tito
Collipal Bravo

Campus Concepción



Ser padre es una de las experiencias
más gratificantes. Lamentablemente,

no existe una receta solo un instinto de
entregar de mejor de uno para que
cuando sea adulto, recuerde que su
padre compartió los momentos más
importante en su vida y lo recuerde
con amor. En mi corta experiencia, la
calidad del tiempo que pasos con mis

hijos es importante, ya que es ahí
donde se pueden transmitir enseñanza

y valores.

El mejor y más
desafiante proyecto en

que he podido
participar.



Ser papá de Amparito ha sido el
mayor regalo de mi vida. Su risa

iluminó todo desde que llegó hace dos
años. Disfruto cada momento con ella:

desde alistarla para el jardín hasta
bailar juntos en casa. Cocinamos,
jugamos, salimos de compras, y

mientras tanto le enseño jugando el
valor de saludar, de respetar y, sobre
todo, de ser feliz. Ser su papá me ha

transformado para siempre.

Ha sido una experiencia
transformadora. Me

convertí en padre siendo
ya bien adulto y me ha
cambiado felizmente la
vida. Intentando ser el
mejor padre posible.



Hermosa.. la mejor experiencia!!! Es
increíble ver cómo mi hijo crece y

aprende. Conocer cómo desarrolla
sus gustos e intereses. Como papá

primerizo entiendo mucho el
esfuerzo y sacrificio de mi padres.

No ha sido fácil, pero me llevó a un
estado en el que no pensé que podía
llegar. Me hizo responsable no solo de
tener que estar presente para otro,

sino que además me forzó a
superarme a mi mismo como persona,
en la búsqueda de poder dar la mejor

versión de mi a mi hijo. Es increíble
como uno puede estar dispuesto a

darlo todo y más por otro ser, y con
esto cosechar las experiencias que en

su crecimiento me regala. En
resumen, es la experiencia más
maravillosa que jamás puede

imaginar.


